
 

 

El cirio: Símbolo de Cristo resucitado, luz del mundo. 
El cordero: Víctima pascual que quitó el pecado del mundo. 
El fuego: Figura del Espíritu Santo, purificador y santificador. 
El agua bautismal: Por la que el neófito se incorpora a Cristo.  
El pez (Ictis): Acróstico del Señor. 
Las flores: Belleza pascual. Paso del desierto al jardín. 
Los aleluyas y el gloria: Expresión de la alegría pascual. 
La vestidura blanca: Símbolo de la vida nueva. 
El Regina coeli: Oración mariana de Pascua. 
El sepulcro vacío: Vencida la muerte, surge el Resucitado. 
La Cruz triunfal (o Lábaro de la Resurrección): Es un estan-
darte blanco y significa la victoria de Cristo sobre la muerte. 
Alfa y Omega: Cristo, principio y fin del tiempo y de la eternidad. 

Bautis-

mo 

 

Colecta de Jueves Santo: 722,50 € 
Colecta de los Santos Lugares: 316,00 € 
Colecta de Cáritas de Abril: 908,00 € 
Martes 14: Reunión del grupo de mayores. 
Sábado 18: Abrazo a la Plaza Mayor. 12,00 h. 

 El grupo de adultos “Galilea”, 
de nuestra parroquia, invita a un 
encuentro de oración en la moda-
lidad de Via Lucis (“Camino de la 
Luz”). 
 Será el próximo viernes 17 de 
abril, a las 19:15 h. 
 El Via Lucis recorre estacio-
nes de la Resurrección de Jesús, 
fomentando la meditación y alen-
tando el compromiso cristiano 
que deriva de la vida pascual. 

 Ya se está haciendo la declaración de la renta en Espa-
ña. En esta columna queremos aclarar algunos puntos refe-
rentes a la X destinada a la Iglesia 
 1º.- La casilla de la Iglesia es la 105 en la declaración 
de la renta 2025-2026. 
 2.- Si marcas la casilla de la Iglesia con una “X”, se 
destina el 0,7% de la cuota íntegra del IRPF al sosteni-
miento económico de la misma. Eso no significa que ten-
gas que pagar más o que Hacienda te vaya a devolver 
menos. Solo decides a dónde quieres que vayan parte de 
tus tributos. 
 3º.- El contribuyente tiene la posibilidad de: 

 A) Marcar la X solidaria y la de la Iglesia al mis-
mo tiempo: Si deseas apoyar ambas causas, puedes 
marcar las dos casillas. En ese caso, se asignará un 
0,7% de la cuota íntegra del IRPF a cada una. 
 B) Marcar solamente la X solidaria. 
 C) Marcar solamente la casilla de la Iglesia. 
 D) No marcar ninguna de las casillas:  

 No es obligatorio marcar la casilla de la Iglesia o fines 
sociales. En este caso, el 0,7% de la cuota íntegra de su 
IRPF irá destinada a los Presupuestos Generales del Es-
tado (PGE). 
 El borrador del IRPF elige de forma automática la op-
ción que escogiste en tu declaración del año anterior, 
pero puedes modificarla si lo deseas. 
 4º.- ¿Adónde va el dinero de la casilla de la Iglesia? 
 Lo que se obtiene de los contribuyentes va destinado 
al mantenimiento de la Iglesia en España, así como al 
conjunto de actividades que realiza anualmente y que 
recoge en su Memoria Anual de Actividades. 
 5º.- ¿Cuánta gente marca la casilla de la Iglesia? 
 En la última campaña de la Renta la Iglesia batió el 
récord, recaudando 429,3 millones de euros. Un 12% más 
que el año anterior. 
 6º.- ¿Cuántos marcan las X a favor de la Iglesia? 
 El año pasado fueron 7.839.984, lo que supone un 
aumento de 208.841 con respecto al año anterior. 



ta a fuego, merecerá premio, gloria y honor en la revelación de 
Jesucristo; sin haberlo visto lo amáis y, sin contemplarlo todavía, 
creéis en él y así os alegráis con un gozo inefable y radiante, al-
canzando así la meta de vuestra fe: la salvación de vuestras al-
mas. Palabra de Dios. 
 

  Aleluya, aleluya, aleluya 
Porque has visto, Tomás, has creído -dice el Señor-; 
bienaventurados los que crean sin haber visto. 

 Evangelio según san Juan 20, 19-31 
 Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban 
los discípulos en una casa con las puertas cerradas por miedo a 
los judíos. Y, en esto, entró Jesús, se pudo en medio y les dijo: 
“Paz a vosotros”. Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el cos-
tado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús 
repitió: “Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así tam-
bién os envío yo”. Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
“Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, 
les quedan perdonados; a quienes se los retengáis les quedan 
retenidos”. Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba 
con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: 
“Hemos visto al Señor”. Pero él les contestó: “Si no veo en sus 
manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de 
los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo”. A los 
ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con 
ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en me-
dio y dijo: “Paz a vosotros”. Luego dijo a Tomás: “Trae tu dedo, 
aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no 
seas incrédulo, sino creyente”. Contestó Tomás: “¡Señor mío y 
Dios mío!”. Jesús le dijo: “¿Porque me has visto has creído? Bie-
naventurados los que crean sin haber visto”. Muchos otros signos, 
que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los 
discípulos. Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el 
Mesías, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su 
nombre. Palabra del Señor. 

 
 

 El saludo de Jesús resucitado 
a los discípulos fue: “Paz a voso-
tros”. Un gesto entrañable que 
podemos considerar como un 
regalo colmado de amor, miseri-
cordia y redención. 
 Hace once meses, al comien-
zo de su pontificado, el papa León 
XIV se presentó también con esta 
salutación de paz evangélica. 
Ante lo que viene ocurriendo, es 
justo y urgente resaltar la paz 

como bien universal. El papa la sigue pregonando; y sigue 
convocando a orar por ella. Muchos lamentamos, igualmen-
te, que la paz esté amenazada, despreciada, aplastada… 
 Nosotros llevamos años orando por la paz. En esta pri-
mavera pascual la reclamamos con más urgencia. Observa-
mos que la paz es una reivindicación generalizada, exigida 
por humanidad desde mentalidades distintas que confluyen 
en un convencimiento: la violencia acarrea odio, revancha y 
más violencia… Solo el amor, y sobre todo el amor evangéli-
co, es capaz de resolver los conflictos de otra manera; por 
ejemplo: “Vence el mal a fuerza de bien” (Rm 12,21). 
 Desde el principio de la Iglesia, muchos han elegido, 
como Jesús, ser profetas y testigos de la “no violencia”. En 
los tiempos modernos han destacado como defensores de la 
“no violencia” Mahatma Gandhi, Martin Luther King, Nelson 
Mandela, Rigoberta Menchú, Teresa de Calcuta… 
 Del mensaje bíblico de hoy saquemos otras dos conside-
raciones: 
 ─ El ideal que procuran vivir los primeros cristianos se 
centra en la primacía y la práctica de lo comunitario: “Lo 
tenían todo en común” (Hch 2,44). El sentido comunitario 
debe ser básico en cada persona. Es también un signo elo-
cuente del Reino de Dios. 
 ─ Y en relación con el apóstol Tomás extraigamos esta 
lección: “Dichosos los que crean sin haber visto” (Jn 20,29). 
De poco vale ver con los ojos corporales, si no vemos desde 
el alma ni captamos por la fe… La visión interior de los valo-
res es el origen de todo lo bueno. 

Octavio Hidalgo 

A la luz de la Palabra 

  Hechos de los Apóstoles 2, 42-47 
 Los hermanos perseveraban en la enseñanza de los apósto-
les, en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones. Todo 
el mundo estaba impresionado, y los apóstoles hacían muchos 
prodigios y signos. Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo 
en común; vendían posesiones y bienes y los repartían entre to-
dos, según la necesidad de cada uno. Con perseverancia acudían 
a diario al templo con un mismo espíritu, partían el pan en las ca-
sas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón; ala-
baban a Dios y eran bien vistos de todo el pueblo; y día tras día el 
Señor iba agregando a los que se iban salvando. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial 117, 2-4. 13-15. 22-24 
 

R.- Dad gracias al Señor porque es bueno, 
 porque es eterna su misericordia. 

 

Diga la casa de Israel:  
eterna es su misericordia.  
Diga la casa de Aarón:  
eterna es su misericordia.  
Digan los que temen al Señor:  
eterna es su misericordia. R.-  
 

Empujaban y empujaban para derribarme,  
pero el Señor me ayudó;  
el Señor es mi fuerza y mi energía,  
él es mi salvación. 
Escuchad: hay cantos de victoria  
en las tiendas de los justos. R.-  
 

La piedra que desecharon los arquitectos  
es ahora la piedra angular.  
Es el Señor quien lo ha hecho,  
ha sido un milagro patente.  
Este es el día que hizo el Señor:  
sea nuestra alegría y nuestro gozo. R.- 
  

Primera carta del apóstol san Pedro 1, 3-9 
 Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo, que, por 
su gran misericordia, mediante la resurrección de Jesucristo de 
entre los muertos, nos ha regenerado para una esperanza viva; 
para una herencia incorruptible, intachable e inmarcesible, reserva-
da en el cielo a vosotros que, mediante la fe, estáis protegidos con 
la fuerza de Dios para una salvación dispuesta a revelarse en el 
momento final. Por ello os alegráis, aunque ahora sea preciso pa-
decer un poco en pruebas diversas; así la autenticidad de vuestra 
fe, más preciosa que el oro, que, aunque es perecedero, se aquila-


